
EDITORIAL 

Guardianes de la Salud 

Por el Dr. Abraham Horwitz, Director de la Oficina Sani- 
taria Panamericana-presentado con motivo del Día Mun- 
dial de la Salud, 7 de abril de 1967. 

Vemos con claridad hoy que el poder inmenso que la ciencia les ha dado a 
los hombres no les ha permitido aún resolver sus conflictos psicológicos y 
sociales. Comprobamos, cada vez con mayor evidencia, que lo que se conoce 
hoy para fomentar el bienestar-producto de la investigación científica-no se 
aplica aún para lo que representan necesidades vitales. Simultáneamente-y el 
hecho parece paradójico-en los países en desarrollo no se obtiene de los 
recursos humanos y materiales un rendimiento razonablemente esperado y, como 
consecuencia, se benefician menos seres humanos que los que podrían con 
igual esfuerzo e inversión. 

Nuestro tiempo ha revelado, igualmente, la complejidad de cada función 
social y su estrecha dependencia del conjunto que son las sociedades dinámicas. 
Cada actividad destinada al bienestar individual y colectivo depende de las 
otras y las influencia, y todas ellas al desarrollo. En la medida que vayamos 
conociendo el mecanismo y la esencia de las relaciones entre las diversas funciones 
sociales, podremos programarlas de una manera más racional y emplear los 
recursos en forma más objetiva. Porque sigue siendo también distintivo de 
nuestro tiempo el desequilibrio entre lo que las comunidades requieren y 
demandan y lo que poseen e invierten. 

Parecen pertinentes estas reflexiones al Día Mundial de la Salud, cuyo tema 
este año las motiva, en el sentido de revelar cuán complejo se ha hecho evitar la 
muerte, prevenir las enfermedades y prolongar la vida. Asimismo, cuán depen- 
diente esta multiplicidad de acciones es del desarrollo y de su única consecuencia 
lógica, el bienestar; cuán indispensable es, por lo tanto, que los técnicos en salud 
pongan su experiencia al servicio de un propósito general y de objetivos 
específicos-como verdaderos asociados-, porque todos ellos-profesionales 
universitarios o auxiliares-contribuyen a promover la salud de cada persona, de 
su familia o de las comunidades en que viven. De acuerdo con la naturaleza 
de cada actividad dependerá la calidad de la experiencia y la cantidad de 
recursos necesarios. De ello deriva la idea de trabajar en común, organizada y 
armónicamente, que se funda en el sentido de responsabilidad de sus miembros, 
conscientes como deben estar que su contribución es igualmente esencial para 
salvar una o más vidas, para evitar enfermedades que afectan a muchos o 
para asegurar el crecimiento y desarrollo normales de los niños y la productividad 
de los adultos. 

Los programas mejor organizados no alcanzan los objetivos que se esperan si 
los habitantes no están conscientes de lo que se propone hacer y de los beneficios 
que obtendrán. Con la mejor de las intenciones ha habido en la América Latina 
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la costumbre de realizar las acciones de salud sin una verdadera participacion 
informada de las comunidades. La naturaleza de los problemas, en especial las 
grandes epidemias que diezmaron poblaciones, justificó esta forma de proceder, 
a lo que se agrega la urgencia de invertir fondos escasos en procesos de la mayor 
prioridad. El hecho es que en el curso de este siglo se ha producido un descenso 
progresivo de las tasas de mortalidad y de morbilidad para dichas enfermedades. 
En la actualidad, en que la salud se revela en estrecha relación con el desarrollo 
y como un fenómeno inherente a la vida en sociedad, la aplicación de sus técnicas 
exige más aún la participación de los habitantes. Donde así se ha procedido, los 
efectos se han multiplicado en el tiempo; donde se los ha motivado sinceramente 
han respondido, en ocasiones en forma inusitada, con ideas, recursos y trabajo. 
Ha llegado, por lo tanto, el momento de hacer de personas, comunidades y 
Gobiernos, los socios naturales de esta empresa de la salud que está destinada 
esencialmente a ellos y al país. 

Así entendemos el tema del Día Mundial de la Salud, que representa, en 
síntesis, un llamado a los habitantes y a los técnicos, por intermedio de los 
Gobiernos, para ejercer un cometido que es parte esencial del bien común. 
Unidos en bien de la salud, pueden contribuir en forma más eficiente al progreso. 
Todo tiende hoy en las Américas a una conjunción de ideas, de esfuerzos y de 
inversiones, en busca de una real comunidad continental. 


